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«No fueron las técnicas, no fueron 
las armas, las que nos consiguieron 
la victoria. Fue la intercesión de la 
Santísima Virgen María, Madre de 
Dios». 
San Pío V en la Batalla de Lepanto
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Ante las dificultades y 
temores, rezar el Santo 

Rosario

+ Juan Ignacio González Errázuriz
Obispo de San Bernardo

Cuánto cuesta al 
mundo moderno 
comprender que 

solo el reconocimiento de la 
soberanía de Dios y la humilde 
oración, pueden permitir al 
mundo caminar en la paz y la 
concordia. En estos días hemos 
visto continuar la guerra 
desatada en diversas partes 
del mundo; en las mismas 
tierras donde vivió Nuestro 
Señor Jesucristo. Por ello 
resuenan con particular fuerza 
las palabras que la Virgen del 
Rosario de Fátima manifestó 
a los pastorcitos en la primera 
aparición, el 13 de mayo de 
1917: “Rezad el Rosario todos 
los días para alcanzar la 
paz del mundo y el fin de la 

guerra”. El 13 de octubre de 
1917, día de la última aparición, 
la Virgen María les dijo: “Soy 
la Virgen del Rosario. Deseo 
que en este lugar se levante 
una capilla en mi honor. Que 
continuéis rezando el Rosario 
todos los días. La guerra 
va a acabar y los soldados 
volverán en breve a sus casas”. 
Luego dijo: “Es preciso que los 
hombres se enmienden, que 
pidan perdón de sus pecados. 
Que no ofendan más a Nuestro 
Señor, que es ya demasiado 
ofendido”. 

En octubre la Iglesia celebra el 
Mes del Rosario, en recuerdo 
de otro momento de guerra y 
temor, como fue la Batalla de 
Lepanto, que tuvo lugar el 7 de 
octubre de 1571, en el golfo de 
Patras, ganada por los cristianos 

a los musulmanes, que 
pretendían invadir occidente, 
por la intercesión de la 
Santísima Virgen, invocada por 
muchos meses por los cristianos 
de Europa, encabezados por el 
Papa San Pio V.

Son muchas las circunstancias 
actuales de violencia y guerras 
que nos hacen temer por el 
futuro del mundo y de cada uno 
de nosotros. Tanto a nivel global, 
como nacional o individual. 
Como en pocos momentos 
de la historia, el mundo se 
encuentra sobrecogido por el 
temor y la inseguridad y, por 
esta razón, es necesario seguir 
los caminos que el mismo Dios 
nos ha mostrado por medio de 
Su Madre: Rezar el Rosario. Las 
guerras y las violencias terminan 
cuando el corazón humano se 
abre a la acción de la gracia 
divina. También la conversión 
de los pecadores y de cada 
uno de nosotros se logra por la 
oración y sobre todo por el rezo 

del Santo Rosario. Cuentan 
que  cuando Santo Domingo 
de Guzmán empezaba a 
desanimarse  al ver que en los 
sitios donde predicaba la gente 
no se convertía y los errores no 
se alejaban, le pidió a la Virgen 
María que le iluminara algún 
remedio para conseguir la 
salvación de aquellas personas. 
Ella le dijo en una visión: “Estos 
terrenos no producirán frutos 
de conversión sino reciben 
abundante lluvia de oración”, 
y le enseñó a rezar el Rosario, 
que desde esa época se hizo 
el arma mas poderosa de 
los cristianos frente a las 
dificultades de la vida.

“Santo Rosario. Los gozos, 
los dolores y las glorias de la 
vida de la Virgen tejen una 
corona de alabanzas, que 
repiten ininterrumpidamente 
los Ángeles y los Santos del 
Cielo…, y quienes aman a 
nuestra Madre aquí en la tierra. 
Practica a diario esta devoción 
santa, y difúndela”. (Forja 621)

Sin prejuzgar a las 
personas, porque son las 
autoridades judiciales 

las que deben hacerlo, son 
muchos los signos de desorden, 
corrupción, raras influencias, 
aprovechamientos ilícitos e 
injusticias que se manifiestan 
en nuestro país. Son motivos de 
escándalo para los más sencillos 
y de descredito para nuestras 
autoridades en los diversos 
niveles. El factor común que 
quizá puede unir esta seguidilla 
de males, puede ser el olvido 
de las virtudes básicas de cada 
uno de nosotros. El cultivo 
esencial del amor a Dios y del 
amor al prójimo y luego de las 
virtudes sociales que nacen de 

esos dos amores. El apóstol san 
Pablo ofrece una descripción 
incomparable de la caridad: 
“La caridad es paciente, es 
servicial; la caridad no es 
envidiosa, no es jactanciosa, no 
se engríe; es decorosa; no busca 
su interés; no se irrita; no toma 
en cuenta el mal; no se alegra 
de la injusticia; se alegra con 
la verdad. Todo lo excusa. Todo 
lo cree. Todo lo espera. Todo lo 
soporta” (1 Co 13, 4-7).

“Está muerto a si mismo 
el que vive para sí mismo, 
sentenció San Agustín”.  Esta 
es la raíz de nuestros desvaríos. 
Una sociedad verdaderamente 
humana es aquella que parte de 

una concepción cierta de lo que 
somos: hombres y mujeres con 
defectos, debilidades y miserias, 
que, si no son atajadas por el 
cultivo de nuestra capacidad 
de hacer el bien, termina 
convirtiéndonos en enemigos 
unos de los otros. 

“Todo cuanto hay de 
verdadero, de noble, de 
justo, de puro, de amable, de 
honorable, todo cuanto sea 
virtud y cosa digna de elogio, 
todo eso tenedlo en cuenta” 
(Flp  4, 8). La virtud es una 
disposición habitual y firme 
a hacer el bien. Permite a la 
persona no sólo realizar actos 
buenos, sino dar lo mejor de sí 

misma. Con todas sus fuerzas 
sensibles y espirituales, la 
persona virtuosa tiende hacia 
el bien, lo busca y lo elige a 
través de acciones concretas”. 
Volver a la vivencia de las 
virtudes esenciales, comunes a 
todas las personas, es el único 
camino para que reine la paz y 
la concordia en las relaciones 
humanas, sociales, políticas 
o económicas. Iniciemos cada 
uno su camino, que luego se 
hará común.

					   
		  +Juan Ignacio

La raíz de nuestros desvaríos
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Caminando en la feJornada de formación

Bajo el título “Jornada de niños 
con Jesús”, se está realizando 
esta instancia de formación en 
la fe destinada a los niños de la 
Parroquia Nuestra Señora del 
Molino en la Diócesis.

Este encuentro,  que cuenta 
con la colaboración de los 
integrantes de la Pastoral 
Juvenil de la parroquia,  tiene 
como finalidad la formación en 
la fe, a través de la catequesis 
y dinámicas para los niños que 
realizaron su Primera Comunión, 
se realiza mensualmente en 
los salones del templo, y tiene 
como finalidad, acompañarlos 

Cómo llegar...
Buses BUIN-MAIPO

Trayecto: 
Stgo. Centro; Nataniel Cox,

Franklin, Gran Avenida, Sn Bdo.
JJ Pérez, , Mall Plaza Sur, Plaza de

Buin, hasta llegar a Maipo.

VII ENCUENTRO DE ADORADORES  

INSCRIPCIONES E INFORMACIÓN:
EN TU CAPILLA DE ADORACIÓN
O A LOS WHATSAPP
 +56 9 9825 3166 /+56 9 5416 8964

 Lugar:
SANTUARIO INMACULADA

CONCEPCIÓN - MAIPO
(Clemente Díaz 390,

Maipo)
Texto del párrafo

Con gran participación de 
jóvenes y niños, se realizó el 
“Retiro Ruah”, organizado por 
la Pastoral Juvenil de la Diócesis 
de San Bernardo, en el Colegio 
Cardenal Caro, Buin, el pasado 7 
de septiembre.	

Este encuentro busca apoyar 
y acompañar el proceso de 
preparación previo a recibir el 
Sacramento de la Confirmación, 
de los diferentes grupos de 
niños y jóvenes, tanto de las 
parroquias y colegios de la Zona 
del Maipo.

En la Jornada se vivieron 
diferentes momentos, tales 
como la oración, a través de 
cantos y reflexiones, la diversión 
con dinámicas grupales, y 
charlas que permitieron la 
reflexión sobre la acción del 
Espíritu Santo en la vida del 
cristiano. 

En el marco de la celebración 
de la Fiesta de San Miguel 
Arcángel, el pasado 30 de 
septiembre las Hermanas de 
la Fraternidad del Camino, 
participaron de la celebración 
de la Eucaristía, presidida por 
el Padre Darío Polanco en la 
Parroquia la Ascensión del 
Señor en La Pintana. 

Monseñor Juan Ignacio 
González, junto a varios 
sacerdotes de las comunas 
de El Bosque y La Pintana se 
reunieron con la encargada de 
la comunidad Papa Juan XXIII, 
asociación de laicos católicos 
con presencia en las Diócesis 
de Valdivia, Santiago y San 
Bernardo.

El propósito de la reunión 
fue dar a conocer el trabajo en 
el área de la discapacidad en 
personas mayores de 18 años 

que se realizará en el Centro 
Acuarela ubicado en la comuna 
de La Pintana.

Por último, Monseñor Juan 
Ignacio dio el vamos a esta 
iniciativa para poder ayudar 
a tantas personas y familias 
que no encuentran un espacio 
de desarrollo y de acogida en 
nuestra sociedad.

Reunión con representantes 
de la Comunidad Juan XXIII

Almuerzo Solidario

espiritualmente en su 
preparación al Sacramento de 
la Confirmación. 

Fiesta de San Miguel 
Arcángel

En la sede de Caritas San 
Bernardo, se realizó una 
rica porotada destinada a 
las personas en 
situación de calle 
en conmemoración 
de la memoria 
de San Alberto 
Hurtado. Este acto 
de generosidad 
fue organizado por 

la Pastoral de adulto mayor 
diocesana, quienes dedicaron 
su tiempo y esfuerzo para 
ofrecer un cálido gesto de 
apoyo a los más necesitados.
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Vocaciones a la Vida 
Religiosa Femenina

Fe y devoción junto a la 
Virgen del Carmen

Mons. Juan Ignacio: 
“Regresar a Dios para 
construir una sociedad más 
justa y segura”

El pasado 31 de agosto, 
Monseñor Juan Ignacio 
González presidió la solemne 
Misa de profesión de votos 
de 5 Hermanas Misioneras 
Servidoras de la Palabra y la 
Oración, Instituto Religioso 
misionero de vida apostólica, 
que trabajan pastoralmente en 
la Diócesis de San Bernardo.

La ceremonia litúrgica 
contó con la asistencia de 
autoridades civiles y militares 
de la comuna de San Bernardo.

En la Eucaristía celebrada 
en la Iglesia Catedral de San 
Bernardo, cinco hermanas 
realizaron su   profesión de 
votos de pobreza, obediencia 
y castidad. Además, dos 

hermanas celebraban 25 años 
de vida consagrada y por último 
una hermana renovaba por 3 
años la experiencia de oración.

Acompañada por numerosos 
fieles de todas las parroquias 
de la Diócesis de San Bernardo, 
la Madre y Reina de Chile 
peregrinó por las principales 
arterias de la comuna de 
San Bernardo, el pasado 
29 de septiembre en el 
Día de la Oración por 
Chile.

Las cofradías de bailes 
religiosos, escoltaron 
con música y danza, el 
peregrinar de la Carmelita, 
además fue acompañada 
por sacerdotes, religiosas 
y fieles, quienes rezaron y 
dieron testimonio público 
del amor devoto a la 
Madre de Dios y de Chile.

El pasado 14 de septiembre en 
el Seminario Mayor San Pedro 
Apóstol, se llevó a cabo la Jornada 
de Formación de Monaguillos, 
que contó con la asistencia de 
niños y jóvenes de la Diócesis de 
San Bernardo.

Los asistentes recibieron 
algunas catequesis acerca del 
Sagrado Corazón de Jesús y 
la Liturgia de las horas que 
estuvo a cargo de algunos 
seminaristas. 

El encuentro finalizó con 
la celebración de la Santa 
Misa presidida por el Padre 
Rodrigo Bulboa y Padre Robín 
Sáez. Además, los padres de 
familia que acompañaron a sus 
hijos al encuentro, tuvieron 
la oportunidad de recibir una 
catequesis 
especial a 
cargo del 
Padre Jhon 
Jairo García.

El pasado 13 de septiembre 
Monseñor Juan Ignacio 
González presidió, en la Catedral 
de San Bernardo, la Solemne 
Misa de Acción de Gracias y Te 
Deum por un nuevo aniversario 
Patrio.

En su homilía el Sr. Obispo, 
recordó el valor de la Patria y 
la necesidad de regresar a Dios 
para construir una sociedad 
más justa y segura, resaltando 
la importancia de las virtudes 
personales de los ciudadanos 
y en particular la Virtud de la 

Formación de Monaguillos

Prudencia, la justicia, templanza 
y la fortaleza.	

Finalizada la ceremonia se 
realizó la tradicional visita 
a la cripta de la Catedral en 
donde se encuentra la tumba 
de Don Domingo Eyzaguirre 
y los Veteranos de la Guerra 
del Pacífico, junto con Mons. 
Orozimbo Fuenzalida, fundador 
de la Diócesis; donde se celebró 

Finalizado el caminar, 
Monseñor Juan Ignacio 
González junto a la imagen de 
la Madre de Dios instalada en el 
frontis de la Catedral, consagró 
la Diócesis de San Bernardo a 
la Virgen del Carmen. 

un responso por su eterno 
descanso.
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Virgen del Rosario: 
¡Oh siempre Virgen, 
gloriosa y bendita!

En el año 1208 la Virgen 
María se le apareció 
a Santo Domingo de 

Guzmán, fundador de los 
dominicos, y le entregó en 
las manos un Rosario, muy 
probablemente con la forma en 
que hoy lo conocemos. Luego, 
la Madre de Dios le enseñó al 
santo español la manera cómo 
habría que rezarlo. 

Antes de retirarse Nuestra 
Madre le encomendó a Santo 
Domingo que difundiera la 
oración. Así lo hizo el santo, 
y el Rosario, en los siglos 
posteriores, fue calando cada 
vez más hondo en el alma de 
los católicos.  Así nacía también 
la devoción a la ‘Virgen del 
Rosario’.

Domingo de Guzmán era un 
santo sacerdote español que fue 
al sur de Francia para convertir a 
los que se habían apartado de la 
Iglesia por la herejía albingense. 
Esta enseña que existen dos 
dioses, uno del bien y otro 

del mal. El bueno creó todo 
lo espiritual. El malo, todo lo 
material. Como consecuencia, 
para los albingenses, todo lo 
material es malo. El cuerpo es 
material; por tanto, el cuerpo 
es malo. Jesús tuvo un cuerpo, 
por consiguiente, Jesús no es 
Dios.

También negaban los 
sacramentos y la verdad de que 
María es la Madre de Dios. Se 
rehusaban a reconocer al Papa 
y establecieron sus propias 
normas y creencias. Durante 
años los Papas enviaron 
sacerdotes celosos de la fe, que 
trataron de convertirlos, pero 
sin mucho éxito. También había 
factores políticos envueltos.

Domingo trabajó por años en 
medio de estos desventurados. 
Por medio de su predicación, 
sus oraciones y sacrificios, logró 
convertir a unos pocos. Pero, 
muy a menudo, por temor a ser 
ridiculizados y a pasar trabajos, 
los convertidos se daban por 

vencidos. Domingo dio inicio 
a una orden religiosa para las 
mujeres jóvenes convertidas. 
Su convento se encontraba en 
Prouille, junto a una capilla 
dedicada a la Santísima Virgen. 
Fue en esta capilla en donde 
Domingo le suplicó a Nuestra 
Señora que lo ayudara, pues 
sentía que no estaba logrando 
casi nada.

La Virgen se le apareció en 
la capilla. En su mano sostenía 
un rosario y le enseñó a 
Domingo a recitarlo. Dijo que 
lo predicara por todo el mundo, 
prometiéndole que muchos 
pecadores se convertirían y 
obtendrían abundantes gracias.

Domingo salió de allí lleno de 
celo, con el rosario en la mano. 
Efectivamente, lo predicó, y 
con gran éxito porque muchos 
albingenses volvieron a la fe 
católica.

Lamentablemente la situación 
entre albingences y cristianos 
estaba además vinculada con 
la política, lo cual hizo que la 
cosa llegase a la guerra. Simón 
de Montfort, el dirigente del 
ejército cristiano y a la vez 
amigo de Domingo, hizo que 
éste enseñara a las tropas a 
rezar el rosario. Lo rezaron 
con gran devoción antes de 
su batalla más importante en 
Muret. De Montfort consideró 
que su victoria había sido un 
verdadero milagro y el resultado 
del rosario. Como signo de 
gratitud, De Montfort construyó 
la primera capilla a Nuestra 
Señora del Rosario.

Un creciente número de 
hombres se unió a la obra 
apostólica de Domingo y, con 
la aprobación del Santo Padre, 
Domingo formó la Orden de 
Predicadores (más conocidos 
como Dominicos). Con gran celo 
predicaban, enseñaban y los 
frutos de conversión crecían. A 
medida que la orden crecía, se 
extendieron a diferentes países 
como misioneros para la gloria 
de Dios y de la Virgen.

El rosario se mantuvo como la 
oración predilecta durante casi 
dos siglos. Cuando la devoción 
empezó a disminuir, la Virgen 
se apareció a Alano de la Rupe 
y le dijo que reviviera dicha 
devoción. La Virgen le dijo 
también que se necesitarían 
volúmenes inmensos para 
registrar todos los milagros 
logrados por medio del rosario 
y reiteró las promesas dadas 
a Sto. Domingo referentes al 
rosario.

Oración
Bajo tu amparo nos acogemos, 
santa Madre de Dios;

no deseches las súplicas 
que te dirigimos en nuestras 
necesidades,

antes bien, líbranos de todo 
peligro,

¡oh siempre Virgen, gloriosa y 
bendita!
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La Batalla de Lepanto y el 
Santo Rosario

La Batalla de Lepanto fue 
un combate naval que 
tuvo lugar el 7 de octubre 

de 1571 en el golfo de Lepanto, 
frente a la ciudad de Naupacto, 
en Grecia, donde se enfrentaron 
la armada del Imperio otomano 
contra la de una coalición 
cristiana, llamada Liga Santa.

La batalla reunió a 211 galeras, 
seis galeazas cristianas contra 
208 galeras, 66 galeotes y fustas 
otomanas. En suma, cien mil 
hombres aproximadamente 
combatieron en cada frente. 
No en vano, las pérdidas turcas 
fueron altísimas con 205 galeras 
hundidas o capturadas, 30.000 
bajas y 8.000 prisioneros. La 
victoria cristiana permitió alejar 
la nítida amenaza de que los 
turcos, en confabulación con los 
moriscos españoles, pudieran 
asestar un zarpazo sobre la 
propia península Ibérica.

Inicio del Conflicto 
Entre los siglos XIV y XVI la 

cristiandad se vio amenazada por 
los turcos del imperio otomano, 
que dominaban Tierra Santa, 
Oriente Medio, Constantinopla, 
Grecia, Albania, África del Norte 
y la Península. Muchas diócesis 
desaparecieron y muchos 
mártires derramaron su sangre. 
Los musulmanes controlaban el 
mar mediterráneo y preparaban 

la invasión de la Europa cristiana, 
mientras los monarcas de este 
territorio se mantenían divididos y 
parecían no darse cuenta.

Esto preocupa al Papa, 
Pío V, quien convoca el 17 
de septiembre de 1569 a 
los cristianos, para rezar el 
santo rosario por el problema 
inminente.

 Al fin, en 1571 se ratificó una 
alianza, y la responsabilidad 
de defender a Europa y a la 
cristiandad cayó en manos de 
Felipe II. Pío V, convencido por 
el poder del santo rosario, pide 
a toda la cristiandad que lo rece 
en particular para entonces, 
y que ayune, suplicando a la 
Santísima Virgen su auxilio.

Poco antes del amanecer del 
7 de octubre de 1571, la Liga 
Cristiana encontró a la flota turca 
anclada en el golfo de Corintio, 
cerca de Lepanto. Antes del 
ataque, las tropas cristianas 
rezaron el Santo rosario con 
devoción, acompañados de 
cristianos de todo el mundo 
que desde sus hogares se unían 
en el rezo del Santo Rosario, y 
cuando Don Juan de Austria, 
héroe del ejército español, dio 
la señal de batalla, los soldados 
cayeron de rodillas en oración, 
hasta aproximarse las flotas.

 Los turcos contaban con la 
flota más grande del mundo, 
tenían todo a su favor, mientras 
que las tropas cristianas tenían 
el viento en contra y veían sus 
movimientos dificultados por 
las rocas, pero en la bandera de 
la nave capitana de la escuadra 
cristiana, ondeaban la Santa 
Cruz y el Santo Rosario. 

Esta victoria no hubiera sido 
posible si San Pío V, miembro 
de la Orden de Santo Domingo, 
y consciente del poder de 
la devoción del Rosario, no 
hubiera pedido a toda la 
Cristiandad que lo rezara y que 
hiciera ayuno, suplicándole a la 
Santísima Virgen su auxilio ante 
aquel peligro.

Así, el espíritu de devoción 
a la Virgen era patente en la 
tripulación y soldado del bando 
cristiano como recoge Antonio 
Amado a partir de las crónicas 
de la época:4

“Levantaron en la Real un 
crucifijo con la imagen de 
Nuestra Señora, donde toda 
la gente devotamente oró, en 
tanto que D. Juan pedía en alta 
voz favoreciese las armas de 
la cristiandad y a los soldados 
que le ofrecían sus ánimas y 
sus cuerpos salvase sanos y 
enteros, destruyese los turcos 
con su poder, enemigos de su 
santísimo nombre y religión 
santísima, para que fuese 
ensalzado y alabado de todas 
las gentes. Publicóse al instante 
el jubileo e indulgencia plenaria 
concedida por el Pontífice para 
los que allí muriesen e hízose la 
absolución general”.

“Jefes y soldados se postraron 
y saludaron con el mayor 
entusiasmo la imagen bordada 
en el estandarte pontificio 
y todos le 
p i d i e r o n 
su auxilio, 
mediante la 
protección de 
la Santísima 
Virgen María, 
bajo cuyo 
amparo había 
colocado Pío 
V la armada 
cristiana”.

Toda la Cristiandad y 
especialmente, el Papa Pío 
V, no cesó de pedirle a Dios 
encomendándose a su madre, 
su intercesión en la refriega. 
Durante la batalla se hizo 
procesión del rosario en la 
iglesia de Minerva en la que se 
pedía por la victoria. El Papa 
estaba conversando con algunos 
cardenales, pero, de repente los 
dejó, se quedó algún tiempo 
con sus ojos fijos en el cielo, 
cerrando el marco de la ventana 
dijo: “No es hora de hablar más 
sino de dar gracias a Dios por la 
victoria que ha concedido a las 
armas cristianas”. Este hecho 
fue cuidadosamente atestado 
y auténticamente inscrito en 
aquel momento y después en el 
proceso de canonización de Pío 
V.

Al final del día, Juan de Austria 
cantó victoria, y el papa Pío V 
salió de su capilla y anunció eso 
que se ratificó semanas más 
tarde: los cristianos lograron una 
victoria milagrosa que cambió 
el curso de la historia. Con este 
triunfo, se reforzó intensamente 
la devoción al Santo Rosario.

 En conmemoración a esto, el 
Papa Pío V instituyó la fiesta de 
la Virgen de las Victorias, para 
el primer domingo de octubre. 
A las letanías de nuestra señora, 
añadió “auxilio de los cristianos” 
y definió la forma tradicional del 
rosario.

En 1573, el papa Gregorio 
XIII le cambió el nombre a la 
fiesta, por el de Nuestra Señora 
del Rosario. El papa Clemente 
XI extendió la fiesta del santo 
rosario a toda la iglesia de 
Occidente. El papa Benedicto 
XIII la introdujo en el Breviario 
romano y Pío X la fijó en 7 de 
octubre. 
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Papa Francisco: Año Santo una oportunidad 
para “reavivar la esperanza” y también la 

virtud de la paciencia hoy

Es la esperanza lo que el 
Papa invoca como don en 
el Jubileo 2025 para un 

mundo marcado por el choque 
de las armas, la muerte, la 
destrucción, el odio al prójimo, 
el hambre, la “deuda ecológica” 
y la baja natalidad. La esperanza 
es el bálsamo que Francisco 
quiere extender sobre las 
heridas de una humanidad que, 
“ajena a los dramas del pasado”, 
se ve sometida a “una prueba 
nueva y difícil” que ve a “tantas 
poblaciones oprimidas por la 
brutalidad de la violencia” o 
atenazadas por un crecimiento 
exponencial de la pobreza, a 
pesar de que los recursos no 
faltan y se destinan sobre todo 
a gastos militares. Spes non 
confundit, “La esperanza no 
defrauda”, es el título, tomado 
de la Carta a los Romanos (Rom 
5,5) de la Bula de Convocación 
del Jubileo Ordinario de 2025 
pronunciada el pasado 9 de 
mayo, por el Papa a las Iglesias 
de los cinco continentes.

Una fecha común para la 
Pascua

En el documento, el 
Papa Francisco mira al 
pasado, concretamente al 
“Jubileo Extraordinario de la 
Misericordia” convocado en 
2015, pero también al futuro, 
concretamente a la celebración 
en 2033 de los dos mil años de 
la Redención y, ya antes, a los 
1700 años de la celebración del 
primer gran Concilio Ecuménico 
de Nicea, que entre los diversos 
temas trató también la datación 
de la Pascua. “A este respecto, 
todavía hoy existen diferentes 
posturas, que impiden celebrar 
el mismo día el acontecimiento 
fundamental de la fe”, subraya 
el Papa, pero “por una 
circunstancia providencial, esto 
tendrá lugar precisamente en el 
Año 2025” (17).

La apertura de la Puerta Santa
En medio de estas “grandes 

etapas”, el Papa estableció que 
la Puerta Santa de la Basílica 
de San Pedro se abrirá el 24 de 
diciembre de 2024, iniciando así 
el Jubileo Ordinario. El domingo 
siguiente, 29 de diciembre, el 

Pontífice abrirá la Puerta Santa 
de la Basílica de San Juan de 
Letrán. A continuación, el 1 de 
enero de 2025, Solemnidad de 
María Madre de Dios, se abrirá 
la Puerta Santa de la Basílica 
de Santa María la Mayor. El 5 
de enero, se abrirá la Puerta 
Santa de la Basílica de San 
Pablo Extramuros. Estas tres 
Puertas Santas se cerrarán el 
domingo 28 de diciembre del 
mismo año. En cambio, el 29 de 
diciembre de 2024, en todas las 
catedrales y concatedrales, los 
obispos celebrarán la Eucaristía 
como solemne apertura del Año 
Jubilar. El Jubileo concluirá con 
el cierre de la Puerta Santa de 
la Basílica de San Pedro el 6 de 
enero de 2026, Solemnidad de 
la Epifanía del Señor.

La paciencia, virtud decisiva
La esperanza de Francisco es 

que “para todos”, especialmente 
para los más desanimados 
que “miran el futuro con 
escepticismo y pesimismo”, el 
Año Santo sea una oportunidad 
para “reavivar la esperanza” y 
también la virtud de la paciencia 
hoy “relegada por la prisa”.

La paz en el mundo
El Obispo de Roma invita a 

ver la esperanza en los “signos 
de los tiempos”, poniendo 
atención, sin embargo, “a todo 
lo bueno que hay en el mundo 
para no caer en la tentación de 
considerarnos superados por 
el mal y la violencia”. “Que el 
primer signo de esperanza se 
traduzca en paz para el mundo, 
el cual vuelve a encontrarse 
sumergido en la tragedia de la 
guerra”, escribe.

Llamamiento por la natalidad
Con igual vigor, el Papa 

Francisco llama a recuperar el 
entusiasmo por la vida, ya que 
“se asiste en varios países a una 
preocupante disminución de la 
natalidad” por diversos motivos: 
“los ritmos frenéticos de la vida”, 
“los temores ante el futuro”, 
“la falta de garantías laborales 
y tutelas sociales adecuadas”, 
“los modelos sociales cuya 
agenda está dictada por la 
búsqueda de beneficios más 

que por el cuidado 
de las relaciones”.  
“Por el contrario, 
en otros contextos, 
‘culpar al aumento de 
la población y no al 
consumismo extremo 
y selectivo de 
algunos es un modo 
de no enfrentar los 
problemas’” (9).

Esperanza para los enfermos 
e impulso a los jóvenes: “No 
podemos decepcionarlos”

También se ofrecerán signos 
de esperanza a los enfermos, 
en casa o en el hospital, 
“especialmente a los afectados 
por patologías o discapacidades 
que limitan notablemente la 
autonomía personal”: “Cuidar 
de ellos es un himno a la 
dignidad humana, un canto 
de esperanza que requiere 
acciones concertadas por toda 
la sociedad”. También necesitan 
esperanza los jóvenes, quienes 
“con frecuencia ven que sus 
sueños se derrumban”. “No 
podemos decepcionarlos”, dice 
Francisco:

“Que el Jubileo sea en la 
Iglesia una ocasión para 
estimularlos”, asegura el Papa, 
invitando a ocuparse con ardor 
renovado “de los jóvenes, los 
estudiantes, los novios, las 
nuevas generaciones. ¡Que 
haya cercanía a los jóvenes, que 
son la alegría y la esperanza de 
la Iglesia y del mundo!”.

El testimonio de los mártires
En la Bula del Jubileo, el Papa 

invita a mirar el testimonio de 
los mártires, pertenecientes a 
diversas tradiciones cristianas: 
“Son también semillas de 
unidad porque expresan el 

ecumenismo de la sangre”. Por 
ello, expresa el “vivo deseo” de 
que durante el Año Santo “haya 
una celebración ecuménica 
donde se ponga de manifiesto 
la riqueza del testimonio de 
estos mártires”.

La importancia de la confesión
Francisco habla a continuación 

del sacramento de la Penitencia, 
que “no es sólo una hermosa 
oportunidad espiritual”, sino 
“un paso decisivo, esencial e 
irrenunciable para el camino de 
fe de cada uno”. Por ello, pide 
que en las Iglesias particulares 
“se cuide de modo especial la 
preparación de los sacerdotes y 
de los fieles para las confesiones 
y el acceso al sacramento en su 
forma individual”.

“No hay mejor manera de 
conocer a Dios que dejándonos 
reconciliar con Él (cf. 2 Co 5,20), 
experimentando su perdón” 
(23).

Deseo final
De ahí el “deseo” de que el 

Jubileo 2025 ayude a todos 
“a recuperar la confianza 
necesaria —tanto en la Iglesia 
como en la sociedad— en los 
vínculos interpersonales, en las 
relaciones internacionales, en 
la promoción de la dignidad de 
toda persona y en el respeto de 
la creación” (25).

Fuente: Vaticannews




